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El milagro de la vida cotidiana 

Ernest Holmes 

Como se escuchó en “Ese Algo llamado Vida” el domingo 26 de 

febrero de 1950 - El milagro de la vida cotidiana  

Hoy en día, la frase “El milagro de la vida cotidiana” se está convirtiendo 
en algo  común.  Con los milagros modernos del transporte y la 
comunicación ante nuestros ojos, la  vida en el siglo XX da muchas 
señales.  
  
La Ciencia médica que prolonga artificialmente el latido de un corazón, las 
drogas maravillosas, los aviones a reacción que vuelan más rápido que la 
velocidad del sonido, la televisión, todos estos fenómenos bien podrían 
hacernos sentir que esta es la verdadera era del milagro. Y, sin embargo, 
el mayor  milagro de la vida cotidiana no es nada nuevo ni moderno. En 
realidad sucedió hace casi 2000  años, y fue descubierto por primera vez 
por ese genio espiritual llamado Jesús.  

Hace dos mil años Jesús habló a sus seguidores de un poder al alcance 

de todos,  al cual todo le es posible. Y estableció reglas explícitas para el 

uso de este poder. Lo que hizo a  Jesús diferente de los demás fue la 

simple aceptación de que hay un poder del bien disponible  para todos.  

Fue su uso de este poder lo que asombró a quienes lo rodeaban. Fue la 

simplicidad de su  afirmación lo que hizo que fuera difícil de entender. Y 

cuando dijo: "Te será dado según tu creencia”  parecía como si estuviera 

hablando de un futuro distante y no algo que es verdad en cada  momento 

de tu vida.  

Jesús dijo que el Reino de Dios está cerca; que este Reino contiene todo 

lo necesario para  tu bienestar; que Este Algo Llamado Vida espera que 

reconozcas su presencia y uses su  poder. Jesús colocó la salvación donde 

se puede alcanzar, entrar, aquí y ahora. Todas sus  enseñanzas fueron 

una afirmación de la disponibilidad del Poder Divino.  
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Esto es exactamente lo que todos necesitamos, porque tú y yo sabemos 

que no creamos las  leyes de la naturaleza; no pusimos las estrellas en su 

curso ni hicimos que el sol brille o que la  tierra gire sobre su eje. 

Supongamos que comenzamos con esta simple proposición: estamos  

rodeados por una Inteligencia creativa que actúa sobre nuestros 

pensamientos al igual que la  fuerza gravitacional actúa sobre los objetos 

físicos. Esta es la clave de la situación, y es una  llave de oro porque puede 

abrirnos la puerta de la oportunidad. Puede traer algo nuevo y  maravilloso 

a nuestra experiencia.  

Debemos acostumbrar nuestras mentes al pensamiento de que las leyes 

mentales y  espirituales actúan como otras leyes de la naturaleza. Por 

supuesto, nadie ha visto nunca estas  leyes, pero ¿alguna vez vio el 

principio de las matemáticas? ¿Alguien vio la vida misma? La  ciencia no 

afirma que ve las leyes de la naturaleza. Simplemente dice: Hemos 

descubierto que  tales leyes existen y, mediante la experimentación , 

hemos descubierto cómo funcionan.  

Sabemos que estas leyes existen porque podemos usarlas. No te 

preocupes entonces, si alguien  pregunta por qué existe la ley de la fe, o 

qué aspecto tiene. Porque nadie jamás haría esta  pregunta acerca de 

cualquier otra ley natural. Simplemente dirían que existe, entonces ¿por 

qué no  usarla?  

Jesús proclamó una ley del bien al alcance de todos. Él dijo que esta ley 

responde a tu fe, y al decir "Se te dará según tu creencia", te presentó la 

clave de la situación: se te da, no tienes que hacerlo tú mismo.  

Esto te libera de inmediato de la responsabilidad personal de obligar a las 
leyes de la naturaleza a funcionar.  

No solo se te da a ti, se te da como - recalquemos la palabra "como" - se 

te da en la forma de tu creencia. Este es el significado central de toda la 

oración. Y sin duda es la parte que hemos pasado por alto. Cada  ley de la 

naturaleza nos entrega su poder de acuerdo con la forma en que la 

usamos. Hay un poder más  grande que tú y puedes usarlo. Este poder 

reacciona a tu creencia sobre él.  
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Pero Jesús añadió otro pensamiento cuando dijo: "Piden y no reciben, 

porque piden mal". Veamos  si esto es una contradicción de su primera 

afirmación.  

Un pequeño pensamiento nos mostrará que no lo es. Jesús simplemente 

estaba afirmando una verdad  evidente. El poder de Dios es bueno, no 

puede producir el mal. Es amor, no puede crear odio. Es paz, no  puede 

entrar en confusión. Por eso Jesús dijo que si bien hay un poder mayor 

que tú que reacciona a tu  creencia, ten la certeza de que tu creencia está 

en concordancia  con su naturaleza.  

Verás, no es tu propio pensamiento el que tiene poder. Tu pensamiento no 

posee poder alguno. Utiliza  un poder mayor que tú y este poder es un 

poder del bien. Cuando usas este poder para el bien, se entrega  solo a ti. 

Toda su creatividad está a tu disposición.  

Jesús nunca fue inconsistente. Era lógico además de inspirado. No solo 

dijo que la ley del bien está a la  mano, la usó y nos dijo cómo usarla. El 

Reino de Dios es amor, paz, alegría y felicidad; es paternidad y  fraternidad. 

No hay una restricción real en el uso de este poder mayor que tú cuando 

lo usas para  el bien.  

Y ahora veamos cómo usar esta ley. Una vez más nos enfrentamos a la 

sencillez y la franqueza del hombre  más sabio que jamás haya existido, 

porque dijo que hay una cierta forma de pensar, un cierto tipo de creencia  

que nos abre el depósito de Dios, y a esto lo   llamó fe,  aceptación, se 

refirió a ello como una actitud  infantil hacia Dios, una simple confianza en 

Esta Algo llamado Vida, una completa confianza en este poder  más 

grande que tú.  

Jesús estaba hablando de tu mente, tu forma de pensar. Y en su parábola 

de las vírgenes prudentes y de las  insensatas mostró cómo cada uno tiene 

aceite para su propia lámpara.  

Uno no necesita pedir prestado al otro. Así como la Divina Providencia 



4 
 

depositó aceite en la tierra para  nuestro uso, cuando lo necesitemos, así 

la misma Divina Providencia ha depositado la riqueza del amor y la  vida 

de Dios en el centro de  tu ser. Pero Jesús dijo que debes mantener tu 

lámpara arreglada y  encendida. Deja que la mecha de tu fe penetre 

profundamente en el aceite del Espíritu y tu luz brillará.  

Por fin estamos recibiendo la proposición donde puedes tener el 

control.Somos como personas que han poseído  tierras en las que se 

depositan grandes riquezas, pero que ignoran el hecho. Hemos estado 

explorando más  allá de nuestra propiedad, pensando que podemos tomar 

prestada de la vida de otros, sin darnos cuenta de que Este Algo llamado 

Vida ya ha enterrado  sus riquezas en nuestro propio terreno. Y esta 

parcela de tierra está en nuestro propio pensamiento,  en nuestras 

convicciones sobre la vida, en nuestra fe en Este Algo llamado Vida y en 

un poder  mayor que nosotros.  

Pero no basta con saber que el tesoro está enterrado en nuestro terreno. 

Tenemos que salir y  cavar para encontrarlo. Quizás aquí es donde nos 

caemos. Cuesta mucho dinero cavar un pozo  de petróleo. Se necesita una 

gran cantidad de habilidades técnicas, equipos y conocimientos, y se  

necesita mucho trabajo. Pero si sabemos que el petróleo está allí, 

encontraremos alguna manera  de alcanzarlo.  

La vida ha depositado las riquezas del universo en el centro de nuestro 

ser, pero hay que  desenterrarla y el pozo que debemos cavar está en 

nuestra propia mente. Los instrumentos y el  equipo son los pensamientos 

y el poder es la fe. Estos también los poseemos. Así que será mejor  que 

instalemos nuestra plataforma y comencemos a perforar.  

A veces podemos encontrarnos con una cornisa de granito o alguna tierra 

blanda. Podemos  compararlos con el miedo, la duda y la incertidumbre, 

con la obstinada resistencia de nuestras propias  mentes al aceptar la 

simple verdad que Jesús estableció con tanto cuidado. El instrumento 

afilado de  la fe puede penetrar la obstrucción más sólida, perforar y revelar 

el tesoro escondido allí por muchos siglos  sin fin.  

Por eso Jesús nos dijo que oráramos sin cesar. Sabía que estas riquezas 
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estaban allí. Sabía cómo  encontrarlas y las encontró. Hizo el gran 

descubrimiento para nosotros y en lugar de proclamar:  "Mira mi riqueza", 

como si tuviéramos que pedirle prestado, dijo: "Mantén tu propia luz 

encendida. El manantial de tu vida corre tan profundo, tan lleno y libre 

como el mío". Jesús fue el  gran explorador, el gran guía del camino. 

Habiendo descubierto a Dios en el centro de su propio  ser, proclamó la 

buena noticia de que el Reino está al alcance de todos, de todas las 

edades, de  todos los pueblos, para siempre. El más grande de todos los 

milagros que nos mostró fue: “El milagro de la vida cotidiana”.  

Entonces, configura tu plataforma y comienza a perforar. Si la maquinaria 

se pone chirriante a  veces, lubrícala con el aceite de la esperanza, y si 

algunas de sus partes se estropean,  ten en cuenta que   hay un Mecánico 

Divino dentro de ti que puede repararlas. Sólo sigue perforando  , 

perseverando  en la fe. Nunca tomes un “No” por respuesta, nunca te 

desanimes.  

El  petróleo está ahí. Tú y yo no lo pusimos ahí. Fue puesto allí por un 
poder mayor que nosotros.  

 

En la práctica real, esto significa que debes controlar tu pensamiento. 
Recuérdate a ti mismo,  cada día y cada hora, que  la Vida es para ti, nada 
puede estar en tu contra. Realmente  puedes controlar tu forma de pensar, 
¿sabes? Y nadie puede hacer esto por ti excepto tú mismo. Toma tiempo 
cada día para pensar en la grandeza de las cosas para sentir la Presencia 
Divina  en todo y para sentir la armonía fundamental que existe en el centro 
de todo.  

 

No dejes esta propuesta en el aire y digas: "Cuando tenga tiempo voy a 
hacer esto". Nunca llegará  un día en el que tengas más tiempo del que 
tienes hoy. Eso dentro de ti que niega el bien que tan  sinceramente deseas 
es una cosa de pensamiento. Cuando tu mente diga: "Esto es demasiado 
bueno para ser verdad", o  "No puedo entenderlo" o "Tengo que esperar 
para acumular una gran sabiduría", recuerda que  lo que te está hablando 
es tu propia mente. No es un poder o una fuerza externa que opere en tu  
contra. Es tu propio pensamiento. Conscientemente, suave y fácilmente, 
redirige estos pensamientos, reorganízalos para que por  cada "No" haya 
un "Sí", por cada negativo haya un positivo, por cada negación haya una  
afirmación. Ten una buena flexibilidad contigo mismo, una tranquila 
determinación para pensar con  claridad, pase lo que pase. No estás 
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concentrando ninguna fuerza o energía, simplemente estás  llegando a un 
acuerdo con algo en lo que ya crees.  

No hay pensamiento en tu mente que no puedas cambiar si así lo deseas. 

Y detrás de todo esto  está tu profunda convicción de que  Este Algo 

llamado Vida sólo quiere lo que es bueno. Hay un  poder más grande que 

tú que puede usarse para cualquier buen propósito. Tú no  puedes fallar 

porque el poder no puede fallar. Y “a esa presencia y solo a ese poder,  

sea la gloria, el honor, dominio y poder, ahora y  para siempre”.  

MEDITACIÓN DEL DR. ERNEST HOLMES como se escucha en "Ese 
Algo llamado Vida domingo, 26 de febrero de 1950  

Tomemos como nuestro pensamiento de hoy: "A todos los que creyeron, 

se les dio poder",   veamos si podemos llegar a tener conciencia de la 

Presencia Divina justo donde estamos, donde  somos uno con ella y que 

está ahora satisfaciendo todas nuestras necesidades. Mientras nos  

volvemos silenciosamente hacia esta Presencia, saquemos todos los 

demás pensamientos de la  mente, mientras escuchamos profundamente, 

con gozo y expectación.  

Creo en un poder más grande que yo. Creo en la Presencia Divina en la 

que vivo, me muevo y tengo  mi ser. Estoy enfocado en el centro de mi ser 

donde existe esta Presencia con toda su belleza y  toda su paz.  

Sé que la Inteligencia Divina me ayuda a controlar mi pensamiento y me 

hace vivir con alegría y en  serena expectativa del bien. Me dejo guiar por 

esta Inteligencia. Mientras lo espero y dejo que fluya  a través de mí y entre 

en acción, sé que seré guiado en todo lo que haga. Sé que bendeciré a 

todos  los que me encuentre, traeré nueva vida a cada situación con la que 

me ponga en contacto.  

"A todos los que creyeron, se les dio poder". Toda mi mente y pensamiento 

responden a esto  con completa convicción, y siento que hoy y todos los 

días el poder del Espíritu viviente fluye a  través de mí y perfecciona el 

camino ante mí, irradiando alegría y amor a todos y a Todo. 


